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desde e·stos micrófonos, a los que han empezado a 
trabajar por el centenario de la muy il.ustre ciudad 
de San Nicolás el magno de Rionegro, dar una tre­
gua en su justo entusiasmo, hasta que se haya ase­
gurado la rea:lización ·del más imperativo de la ciu­
dad madre a la que nuestro pueblo debe un nombre 
qu1e lo ha hecho célebre en los anales patrios, y ep. la 
historia universal. Sería mucho exigir de los nobles 
habitantes que se enorgullecen t~n legítimamente 
de haber sido los herederos ·de la cultura, la noble­
za y el de1éoro de la madre común, acrecentados es­
tos atributos con los de la ciudad de Muñoz? Pién­
sese en que a elloo todavía les restará un año para 
trabajar pro _domo sua y se verá que lo qwe insinúo 
es justo, oportuno y cohveniente . . 

Como no será esta la única vez q.ue haya de fa­
tigar la atención benévola de los radioescuchas, 
pues habrá que seguir dando, cavando y majan­
do hasta lograr que nuestro pueb:lo lle.gue a realiza­
ciones verdad·eramente enaltecedoras de las glorias 
pasadas, su1-s.pendo aquí esta cansada conversación; 
pero no lo haré sin hacer un llamamiento formal a 
to.dos los hijos de este augusto solar y •a sus descen­
dienteis hasta las generaciones remotas, en nombre 
de la Academia Antioqueña de la Historia y en mi 
p_:mpio nombre, a que contribuya cada uno en la me-' 
dida d·e sus capacidades y en cualquier forma, a fin 
de que las festividades del cuarto centenario sean 
um verdadero certamen de la más auténtica cultura 
por la cantidad y la calidad de los acontecimientos 
que las perpetúen. 

Emilio Robledo 

TRIES MUJERES AL FONDO DE LA HISTORIA DE 
ANTIOQUIA 

Con las p·re.s;ente·s conferencias se _ trata de le­
vantar el entusia:smo del pueblo antioqueño para la 
celebración del cuarto centenario de Já. fundación 
de la ciudad de Antioquia, que es la eifemérides de 
mayor tras·cenden<Cia para todo el departamento, no_ 
sólo por el hecho histórico y simple de la fundación 



REPERTORIO HISTORICO 559 

de su antigua sede, sino porque marca u1na etapa 
de gran significación como es el surgimiento de una 
vaza vigorosa y altiva, que en toda época le ha da­
do lustre y renombre. 

· Unidas e inseparables andan J.a historia de la 
ciudad y la de nuestro departamento: común les es 
el no;rµbre; de ella partieron en distintas ocasiones 
las fuerzas armadas que compJietaron la conquista 
deil territorio, y de ellas salieron los poibladores de 
las primeras ciudad.es qu1e se fundaron. Lo q.ue de 
ella se diga se d'ice de todo el territorio. Ella es la 
madre; él es el hijo. 

Ya nuestro ilustre gobernador, al iniciar este 
· cicilo de c·onf el'encias, no·s ha hecho un resumen muy 

interesante de la historia de la ciudad, desd·e los pri­
meros años de su fundación hasta nuestros .días, y 
nos ha ha·blado del surgimiento de la raza antioque­
ña; ya el señor .presidente de la Acad·emia de Histo­
ria nos ha eXJhortado a celebrar dignamente la glo­
riosa fe.cha; ya los doctores Lond·oño y Ortiz nos 
han ha,blado de la importancia de la ciudad como 
creadora de pU!eblos; y yo, para evitar repetidones 
y en mi manía de recurrir para todo a cosas viejas, 
intentaré amenizar la mía con el recuerdo de tres 
muje[t'es de la conquista y la colonia, que simholizan 
las genitor.as de ·nuestra raz·a: una india, una noble 
española y una criolla. 

La india era Inés. Refieren todos los cronistas 
que las indias eran inclinadas a amar a los españo­
les, a quienes consideraban semidioses. Tenemo~ la 
histo·ria de doña Marina; y referida por su propio 
hij·o conocemos la vida infortunada de la madre del 
inca Garcilazo. También entre nosotros hU!ho una 
Marina, digna por la exceilsitud de su amor y de su 
sacrificio, de ser ensalzada por la pluma de un poe­
ta. 

Vivía en Santafé de Antioquia e1 soldado espa­
ñol Alvar Sánclhez, joven, garrido y vaforo·so, quien 
en una de las frecuentes exc.ursiones que se hacían 
por la provincia dió c·on una hermosa india, la tra­
j'o consigo a la villa, la cristianizó con el nombre de 
Inés y la instaló en su propia casa como criada. Era 
inteligentísima y en poco tiempo fu1e una experta 
ladina, lo que en· buen romance quiere d<ecir que se. 
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hizo a la lengua de · su amo, a quien seig.uía a todas 
partes como perro faMero. Cuando en 1566 organi­
z·ó don Gaspar d·e Rodas la expedición que debía 
conquistar las Provincias de Peque e Ituango, Sán­
c.hez hizo parte de ella y la fiel Inés le acompañó y 
ambo-s ft:ueron de los primeros pobladorns de San 
Juan de Rodas. Jefes y oficiales la querían porque 
era muy amahl·e y porq.ue como intér.prete no tenía 
rival. Cuando el Ca·pitán Juan Velasco se entregó a 
la conquista de las Provincias de Cuisco, Araque y 
Guacusecó, -Sánchez y su india le acompañaron, y si 
Velas.co hlilbie•ra s.eguido en esa c_ampaña los conse­
jos de Inés, otra suerte le habría cabido. , Allí los na­
turales salie.ron a recibir a los españoles c·on mues­
tras visible·s de paz, "desfigurando . con esto, dice 
Fray Pedro Simón, Tas sospechas q,ue· podían infundir 
seña1les de ciertas juntas que hacían los indios para 
acordar el modo de dalf sobre los ·es.pañoles y des­
truirlos". De esto tuvo noticia la india Inés por otras 
indias que con eUa trataban, porque indiscretas ha 
habido en todas partes y todos los tiempos, y advir­
tió a su .amo del peligro que corrían si los españoles 
no da1ban de mano primero. Pero el Capitán Velas­
c·o, a quien s•e lo comunicó Sánche7', no creyó en la 
pa.labra de la india y vino el desastre. Diez y siete 
soldados español.es y más de ochenta indi0~' de ser­
vicio murieron en esa jornada, y a la india In6s, que 
cayó prisionera, "viva la partían en pedazos y ha­
blando con eHa la comían". 

He aquí el triste fin de una india qu1e murió por 
salvar a w amo, que para los españoles fue una 
.mártir y para los naturales una traidora común; por 
qli1e en esto de la licitud o ilicitud de una traición, 
aunque parezca una paradoja hablar de traiciones 
lícitas, todo de¡pende del modo de apreciar los hechos 
y de los resultados. Con razón decía un gran pensa­
dor, tratando de lo incierta que es la justicia huma­
na, estas palabras: "Carlota Cordey fue llevada a 
la gurillotina por ha·ber sido juzga.ida por los ami_go::i 
d"e Marat; Judith fue paseada en triunfo por las ca­
lle•s de Betulia por haiber sido juzgada por los ene-

. migos de Hoilof.erri:es". 
1 ' 

Ahí tenemos la historia de nruestra Marina. 

* * * 



REPERTORIO HI.STORICO 561 

La dama española fue doña Menda de Carva­
jal. bi.ta s·obrina carnal de la esposa de.J Mariscal 
Robledo, natural d·e la villa de Zafra, en Extrema­
d ura, perteruecía a la muy noqle casa de los marque.., 
ses de Jodar y debió ser de las "doncellas bien dis­
J'mestas" que vinie1ron al Nuevo Mundo con eil fun­
dador de Antioquia en su segundo viaje, de las cTua­
les habla el cronista Oviedo: "En el año d·e mill e 
quinientos e quarenta e cinco, dice ese historiador, 
estuvo el Mariscal Don Jorge Robiledo en la cibdad 
de Sanicto Do.mingo de la Isla Española, que volvía 
de Castilla con su mujer doña María de Carvajal, 
.muy bien a1compañado de caballeros y gente de hon­
ra, e su mujer con q.uince o diez y seis mas, mli(jeres 
donceilas bien dispuestas, parientas algunas dellas 

1 del Mariscal e de'l.la". 
Agobiada por el peso de los años, por las pri­

vacioone1s a que se sometieron los ,primeros poblado­
res del conhnente y por muchos sufrimientos mora­
les que natu1ralmente debieron minar su existencia, 
doña Mencía resume así la historia de su1 vida en .u­
na declaración que rindió ante el Gobernador de la 
Provincia. Dice qu·e vino de España con su padre, 
cuyo nombre no menciona; que se casó en la ciudad 
de Antioquia con el Ca1pitán don Bartolomé Sánchez 
Torre blanca; que su mari.do asistió a las distintas 
campañas que se hkieron con eil fin de reedificar a 
Antioquia la Vieja; que presenció cu1ando esa ciu­
dad fue refundida en la villa de Santafé de Antio­
quia; ·que conoció a los principales conquistadores, 
como fueron Juan de Taborda y Francisco de Guz­
mán; que vió cuando los indi·os asaltaron la viUa de 
Santafé Uegando hasta- las goteras de la población; 
y que presenció también la salida de las distintas 
expe.dicion.es organizadas con el fin de ,comp'letftr la 
conqu1ista del territorio antioqueño y de continuar 
l_a dificil y nunca terminada conquista de·l Chocó. 

Fue la primera dama española que pisó tierra 
antioqu.efia y alcanzó a vivir más de ciento diez a­
ños. Sufrió lo indecible con J.os desJi.ce1s de dos de 
sus hijas y con la prolongada prisión de su marido, 
a quien se le hizo cargo de la muerte del Goberna­
dor Val.divia, por haber aconsejado a los indios nu..: 
tabaes que no pactaran la paz con él, por ser f~cil 
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vencerlo ·dada la escasa tropa q.ue llevaba. Se le sin­
dicó también de haber dirig'ido li1n anónimo al mis­
mo Gobernador, en el cual calumnia.ba vilmente a 
la esposa de éste, anónimo que el Padre CasteUanos 
puso en verso en la sigui:ente estrofa : 

"Volve1d, Gobernador, por vuestra honra, 
Porque la lealtad que prometida 
Fue p0r vínculo santo no se guarda, 
Y el sacro genio de la casta cama 
Anda menos'pl'edado y abatido; 
Y aquella compañía de parientas 
Q.ue con ella qu1e1daron en Viictoria, 
A donde las dejastes, asimismo 
No viven con aquel recogimiento 
Qut'.. de.ben a su noble parente.Ja". 

Ese anónimo surtió e,J efecto que su autor se 
propuso. Valdivia perdió el juicio y se }].izo matar, 
y aun cuando supo qt<1e se tratabá de .una vil calum­
nia, ya fue tarde. 

To·dos esos sufrimientos los soportó doña Men­
eía con valor, con cristiana resignación, con nobleza 
de alma. Ella nos representa la virtud, repre.senta 
a nuestras madres. 

* * * 
La criolla fue doña María Centeno. 
Dos mujeres hubo en los primeros años de la 

colonia, cuyo i:e.cue·rdo se conserva desp.ués de. tres 
centü1rias: doña ·María del Pardo, en Reme'dios, es­
pañola de nacimiento, y doña María Centeno, hija 

1 de padres es.pañoles, nacida en Santaf é de Antio­
quia. La tradición las pinta a ambas ·como tipos de 
energía, ·como famosas administra·doras de sus bie­
nes y haciendas. Refiriéndose a la Centeno decían 
los viejos que con la misma facilidad con que se e­
chaba a cuestas un marido, montaba a hol'cajadas 
en briosos caballos luciendo brillantes espo'lines; 
que acompañada de esclavos salía de la ciudad los -
lunes de cada semana a inspecdonar y dirigir los 
trabaj•os de sus minas; que bajaba a los apiques y 
entraba a los socavones como cu1al1quier minero; que 
personalmente dirigió el acueducto de varias }.eguas 
de extensión para llevar el agua al molino, y que al 
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fin de la semana volvía a la ciudad con el oro extraí­
do para gastarlo bien gasta.ido o para que su segun­
do marido lo malgastara. 

· Era hija del Ca1pitán Femand·o de Zafra Cente­
no y de doña Juana Ta;borda. De su mad.re heredó 
su afición al séptimo sacramento, su;perándola, puies 
si doña Juana completó tres mari.dos, la hija contó 
cuatro. Fue el primero García de J aramiHo, a quien 
heredó las minas de. BuriUcá, varias haciendas y 
muchos e&clavos; fue su segundo ma.rido Afonso de 
Rodas Carvajal, hijo natural de d·on Gaspar de Ro­
da;s, matrimonio en el cual le tocó a ella la peor par­
te por la vida relajada qt.1e él llevó, que la ob:ligó a 
solicitar el divorcio; su tercer marido fue Antonio 
Machado, pero ese vínculo fue nufo por la supervi­
vencia de su segundo espos·o; y ya octogenaria se 
casó por cuarta v.ez con el Ca,pitán Ocio Y.: Salazar, 
matrimonio en . el cual sólo buscó un administrador 
pa,ra sus bienes. Arun cuando su cuarto marido mu­
rió poco antes que ella, no le quedaron alientos pa­
ra completar los cinco. 

* * * 
En estas tres muj.eres, amables radioescuchas, 

·enc·ontramos el origen de nuestra raza, origen que 
no debe hus·carse en la semítica, porque a Antioquia 
no vinieron judíos. Busquémoslo, en la india Inés, 
qü1e simbo:liza la fide'lidad en el amor y la descon­
fianza; busquémoslo en la española doña M.encía, 
que simboliza la hidalguía, la virtud y el valor; bus­
quémoslo en la criol.Ja doña María Centeno, que sim­
boliza el esfuerzo en todas sus manifestaciones. 

Antonio Gómez Cam~illo 

ANTIOQUIA EN LA HISTORIA 

Antioqueños d.e Antioquia la grande: 
1Cumplo con la fácil y grata tarea, para wn hijo 

de la gloriosa y blasonada ciudad de Antioquia, de 
.elevar en esta noche una salutación a la ciudad se­
ñora, genitora de puebJ.os laboriosos, y a la . estirpe 
fecunda de la raza. 
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